
«Votad a las dere­
chas». ¿Por qué?
Va uno por la calle y se cid 

de manos a boca con un cariei 
que dice: «Volad a las dere­
chas». Esle mandato imperaiivo 
que le sale a uno al paso inopi 
nodamenle, de sorpresa, le deja 
a uno inmóvil, clavado en tierra, 
con la boca entreabierta y los 
ojos clavados en el cartel. Mas 
poco a poco se va uno reco­
brando y reacciona. Enseguida 
surge la pregunta:

—¿Por qjé tengo yo que vo­
tar a las derechas?

—Las derechas son la autori 
dad—se me responde.

—¿Autoridad contra quién? 
En un Estado de leyes sabias y 
justos, donde la justicia socinl 
se haya establecido y la igual­
dad sea un hecho decretado y 
reconocido por la comunidad, la 
autoridad es necesaria para que 
ningún hombre se arrogue dere­
chos de su hermano. En una so­
ciedad constituida sobre la desi­
gualdad y el privilegio, la auto­
ridad sólo sirve para mantener 
de una manera irritante la injus­
ticia. No me sirve, pues, la au­
toridad. ¿Por qué he de votar 
a las derechas?

—Las derechas velan por la 
religión —dicen.

—¿Velan, realmente? Velar es 
vigilar, mantener la lámpara en 
cendida, cuidar del fuego sagra­
do. Otra cosa es combatir, per­
seguir y guerrear. Velaban las 
vestales manteniendo encendido 
el fuego de la diosa. Guerrean 
los fanáticos entregando la paz 
en la vida y en la muerte a los 
que no les entregan ■ su concien­
cia. Guerreaba Josué contra los 
cananitas; Mahoma, contra los 
cristianos; los cruzados, contra 
los musulmanes; Felipe II, con­
tra los hugonotes; los católicos, 
contra los liberales. Ahora bien; 
yo quiero qne me dejen a solas 
con mi conciencia. S i tengo es 
pírifu religioso dialogaré recón­
ditamente con Dios; si soy ateo 
interrogaré a la Naturaleza para 
que me explique sus enigmas. 
No necesito intérpretes ni inter­
mediarios que me cobren sus 
oráculos como un vidente vul­
gar. Me irrita que trate nadie de 
resolver con respuestas adoce 
nadas las terribles cuestiones 
que ante el espectáculo de la vi 
da y su objeto pueda plantear 
mi espíritu. No me interesa eso. 
¿Por qué además he de volar a 
las derechas?

El día 19 se ventila en ¡as urnas el triunfo de 
la Libertad o el imperio de la tiranía

Durante  siglos y más siglos, esas derechas reaccionarias que se lla­
man agrarios pisotearon sin cesar la dignidad del pueblo español.  V e n  

perdidos sus privilegios y quieren volver  a lo pasado, a la humil lación, 

al despotismo.
¡Arrojadles el salivazo de vuestro desprecio!

Quién es Goicoechea
G o ico e c h e a ,  «el pollo  del corsé», dará m añana  una tabarra en 
C u e n c a ,  coincidiendo con la presentación de una ruidosa que­
rella ante un Juzgado  de Madrid que deja m u y  mal parado su 

nom b re,  m ezc lad o  en una fuga de millones.
¡H e  aquí una característica de agrarismo!

Agricultores de Cuenca:
Esos a g r a r i o s  no son vuestros hermanos. Bajo  su 

cápa, ocultan al gran terrateniente, al poderoso  industrial  y 
al podrido político m onárqu ico ,  f irme co lu m n a  de la carco­
mida nobleza, señora feudal de los cam pos  españoles. ;

Esos aprovechados no con ocen  del c a m p o  más que el tri­
g o  que les dais c o m o  renteros y  h o y  os tienden la m a n o  co- 
m o a m ig o s  para poneros después las esposas, que la Repú blica  
rom pió,  de aum entos  de rentas, desahucios  fulminantes,  d o­
minio absoluto de vuestras personas y de vuestra voluntad.

i NO LOS V O TE IS !
si queréis ver consolidada la I < c y  « l e  a r r e n d a m i e n ­
t o s  r ú s t i c o s ,  por la que podéis ser dueños,  en plena 
propiedad y dom inio,  de las tierras que fertilizó el sudor de 

vuestros padres y abuelos, que pasará a vosotros mediante 
una pequeña indem nización pagadera en 20 años.

ÍAGKICULTÜRES! V o t a d  por la República

con la candidatura de «rao ufó uto •
¡Madres conquenses!

V O T A D s

. C o l | t i * a  el fascismo. j

( ¡ o n t r a  el capitalismo 

C o n t r a  la explotación. 

C o n t r a  la guerra.

C o n t r a  el militarismo. 

C o n t r a  caciquismo. 

C o n t r a  el clericalismo. 

C o n t r a  la opresión.

— Las derechas defienden el 
patriotismo.

—¿Qué es eso? Hay una acli. 
tud menta! a la que los «merca­
chifles y las actrices neurasténi­
cas»' iiaman patriotismo, que 
consiste en indignarse contra 
los moros porque defienden con 
buena puntería sus aduares 
cuando los amenaza un invasor. 
Aquí se ha llamado anlipalriosla 
y malos españoles a los que se 
oponían a que España fuese a 
la guerra contra los cubanos 
primero, contra los yanquis en­
seguida y contre los moros 
después. Esta concepción del 
patriotismo—que es la que siem­
pre mantuvieron las derechas— 
no merece que se le conteste 
con moderación. Tanto valdría 
decir que un buen hijo 110 debe 
prevenir a su madre de que le 
va caer un peñasco en la cabe­
za hasta que el peñasco la haya 
aplastado.;¿Entonces, porqué he 
de volar a las derechas? PEÑA.

CON EL INDICE EN 
LA LLAGA

No pudimos sospechar nunca 
que nuestro malhumorado adver­
sario, Fernádez Ibáñez, pusiera 
en punta sus nervios y rompiera 
con infernal estrépito su lanza 
arremetiendo contra nosotros fu. 
riosjüiente, cabalgando, en las 
columnas del órgano radical.

¿Se molesta porque en la no­
ta de nuestro número anterior le 
llamamos «enchufado»? Nos da­
mos cuenta de que el término es 
un tanto descarado, y por eso 
se lo vamos a decir de otra ma­
nera más elegante que le gusta­
rá, como amante que es del bien 
decir, aunque desde su cabalga­
dura nos llame «periodicucho», 
«difamadores», « cana l l as »  y 
otras cuantas lindezas.

En el caso, lector, que el se­
ñor Fernández Ibáñez, el pom­
poso señor Fernández Ibáñez, ha 
dejrdo discurrir su vida plácida* 
mente por los cauces del favor, 
¿qué tal?, y ahora se enfada por­
que hemos advertido su buena 
conducta para con el dispensa­
dor del patrocinio.

¡Qué equivocación!... Pero si 
eso es muy humano y hasta muy 
saludable; usted, D. Faustino, 
con su magnífica experiencia, no 
nos dejará mentir. Y mucho me­
nos volverá a llamarnos cana­
llas, poique eso no le va bien a 
su elegante «posse». Además, 
puede ocurrir qne sus «subditos» 
se asqueen y corra usted el ries­
go de un grave quebranto po­
lítico.

Y a propósito, D. Faustino, 
vamos a tener un punto de sin­
ceridad, si le parece: ¿por qué 
no nos relata cuantas fatigas ha 
soportado hasta conseguir su 
flamanto comité?

¿Cómo se valió usted para...
E 11 fin, no continuemos, por­

que es de temer que al más lige­
ro desliz no3 conteste U3tad, en 
destemplada voz de incontenlbla 
iracundia, c o n u n estridente 
|]¡canallasl![

Cuenca: Imprenta Comercial

¡Esposas conquenses!
T O T A » :

P or la República.

P or el proletariado.

Por vuestra liberación.

Por la de los cam pesinos.

P o r  el progreso.

Por la civilización.

Por la Libertad.

‘  la dignidad nacional.
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